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ste es un antiguo dicho que ilustra
con precisión por qué los cristianos

no pueden identificar el problema que
tiene  la credibilidad del mensaje

evangélico rayando en cero. El pez acostum-
brado a su medio ambiente, no tiene la capacidad
de ver la diferencia, porque su único punto de
referencia es el agua y lo que lo rodea. De la misma
forma, muchos cristianos, habituados a su medio
eclesial, sin jamás haber visto o experimentado algo
diferente, no tienen los elementos de juicio necesarios
para hacer un diagnóstico objetivo acerca del statu
quo de la cristiandad contemporánea. Por lo tanto,
para diagnosticar qué es lo que está pasando en la
cristiandad, debemos ir a la Palabra de Dios por
respuestas, y Cristo dejó un claro indicador para
identificar el problema:
“Vosotros sois la sal de la tierra; pero si la sal se
desvaneciere, ¿con qué será salada? No sirve más
para nada, sino para ser echada fuera y hollada por
los hombres.
Vosotros sois la luz del mundo; una ciudad asentada
sobre un monte no se puede esconder. Ni se enciende
una luz y se pone debajo de un almud, sino sobre el
candelero, y alumbra a todos los que están en casa.
Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para
que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a
vuestro Padre que está en los cielos” (Mateo 5:13,14).

Si evaluamos la sociedad actual con este
indicador para determinar cómo está el estado
espiritual y moral de la sociedad occidental, podemos
decir con toda certeza que algo anda mal. La
comunidad cristiana no es capaz de influenciar el
mundo que les rodea, y lo paradójico del asunto es
que las sociedades están llenas de iglesias cristianas.
Por lo tanto, el statu quo de la sociedad revela un
problema sistémico grave en la cristiandad, y en esta
edición de LA VERDAD analizaremos este problema
y presentaremos una solución bíbl ica.
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1. Promueve y perpetúa el caos denominacional, porque si la
iglesia verdadera es universal e invisible, qué importancia podría
tener la iglesia local. Da lo mismo ir a cualquier “iglesia cristiana”.
2. Hace a Cristo un mentiroso. Porque el Señor edificó sólo una
clase de iglesia (local en naturaleza, véase Mt.18:17).
3. Afrenta al Espíritu Santo, porque lo hace el autor de esta
supuesta iglesia en el día de Pentecostés, cuando Cristo empezó
la suya tres años antes (Mt.18:17; 1Co.12:28). Argumentando
que el término “cuerpo” en el pasaje de 1Co12:13 se refiere a
la iglesia universal invisible a la cual el Espíritu nos da entrada
por medio del bautismo del Espíritu Santo.
4. Atenta contra la integridad de las Escrituras inspiradas, al
utilizar incoherentemente la analogía de“cuerpo” (Ef.1:22,23;
Col.1:18) para aplicarlo a algo que no puede funcionar
cohesivamente como un cuerpo humano (1Co.12).
5. Hace creer a los cristianos que la Gran Comisión es individual
en vez de institucional.
6. Incentiva la heterodoxia doctrinal, porque una iglesia universal
invisible compuesta de todos los salvos en el mundo alberga
todo viento de doctrina.
7. Destruye el concepto de unidad (visible y observable) como
lo demanda Cristo y Pablo (Jn.17:21-23; 1Co.1:10), para la
credibilidad del mensaje, obligando al pueblo de Dios a
conformarse con una unidad mística, inobservable que de poco
y nada sirve al testimonio de Dios.
8. Socava la idea que la iglesia está puesta para representación,
no para salvación. Cristo está puesto para salvación (Hch.4:12);
la iglesia sólo lo representa.El concepto de iglesia universal
invisible asocia la soteriología [salvación] con la eclesiología
[iglesia], pues cree que todos los salvos componen la iglesia. El
mismo error es cometido por la iglesia católica al asociar la
iglesia con la salvación: “Fuera de la iglesia no hay salvación”,
sólo que ésta, en vez de ser una iglesia universal (católica) visible
es invisible.
9. Hace a la iglesia y el reino de Dios la misma entidad. El reino
de Dios es invisible (Jn.3:3-5), pero la iglesia es local y se
encuentra dentro del reino y trabaja para el avance de él.
10. Viola el concepto de iglesias como una pluralidad (Apocalipsis
2-3. El Señor anda en medio de las iglesias (Ap.1:20); El no anda
en medio de una iglesia universal invisible.

INIQUIDADES DEL
CONCEPTO DE LA IGLESIA

UNIVERSAL INVISIBLE
La teoría de la iglesia universal invisible es estratégica
para el diablo en su propósito de destruir el testimonio

de Dios y la credibilidad del mensaje cristiano.

Porque:



uchos se preguntan por qué el
evangelismo se ha deteriorado hasta

este extremo. ¿Por qué se predica el
evangelio en todas partes y por todos los

medios de comunicación pero nadie parece
escuchar? La población en su mayoría está completamente
indiferente al llamado del evangelio y las cosas de Dios.
Las sociedades están moral y espiritualmente declinando
a pasos agigantados. ¿Qué pasa? ¿Acaso el evangelio ha
perdido su poder (Ro.1:16) o los cristianos no están
haciendo las cosas bien?

Si se analiza las causas del deterioro del
evangelismo y el desorden y la división cristiana a la luz
del Nuevo Testamento se va a llegar a la conclusión que
se debe a tres razones cardinales que operan por
efecto domino:

1). LA CONVERSION DEFICIENTE:
La conversión deficiente es aquella

que carece de arrepentimiento, y lamento
decirlo, pero esto es lo que caracteriza a
la mayoría de los miembros de iglesias
en la actualidad; y por esta razón no
hay compromiso con la causa

cristiana, no hay amor por la verdad; y no hay obediencia
a los mandamientos de Dios. Ahora bien, se supone que
ellos deben ser la sal de la tierra y la luz del mundo, pero
no están salando la tierra ni tampoco irradian luz, y por
esta causa el mundo se desenfrena y los males sociales
empiezan a carcomer las sociedades. Por esto, la
cristiandad, en su actual configuración, ha perdido su
capacidad de influenciar con los principios del evangelio
al mundo, porque hay pocos que representan fielmente el
Nombre de Dios en la tierra, y esta deficiencia en el carácter
cristiano se debe en gran parte al mensaje deficiente con
el cual fueron incorporados a la “iglesia”.

2). EL MENSAJE DEFICIENTE:
Por un lado, el catolicismo les hace creer a sus
feligreses que son cristianos en la ausencia

completa de regeneración o nuevo nacimiento,
y la vida de un inconverso jamás podrá

representar a Dios apropiadamente; y por
otro lado, los evangélicos, de quienes se

podría esperar más, por cuanto reclaman
la Biblia como única autoridad, bajan los

estándares de justicia, acomodando el
mensaje cristiano a solamente “aceptar”

Las razones del caos denominacional, el deterioro del
evangelismo, y la declinacion moral y espiritual de las sociedades

Continúa en pág.10



n el principio, el Dios trascen-
dente, creador del cielo y la tierra,
habló, y cuando lo hizo, surgió de
la nada, una fascinante esfera azul,

con manchas blanquecinas – como
una canica de vidrio colgando en un fondo negro
adornado con billones de puntos de luz. ¡Y vio
Dios que todo era bueno y todas las estrellas de
la mañana cantaban y todos los hijos de Dios
alzaban sus voces gozosos!

El mismo Dios, en Su grandeza, vino a
nosotros como Señor y Salvador. El creó lo que
llamó: “Mi iglesia” – una asamblea de creyentes
bautizados, obedientes, unidos, disciplinados, y
coordinados, a la cual bendijo diciendo: “Y a ti
te daré las llaves del reino de los cielos; y todo
lo que atares en la tierra será atado en los cielos;
y todo lo que desatares en la tierra será desatado
en los cielos” (Mt.16:19); y vio que era bueno.

Por esta razón el apóstol Pablo escribió:
“A él sea gloria en la iglesia en Cristo Jesús por
todas las edades, por los siglos de los siglos.
Amén” (Ef. 3:21).

Entonces, ¿por qué tantos cristianos en
la actualidad se rehúsan a ser bautizados y a
servir en una iglesia bíblica? Esta tendencia ha
venido creciendo por varias décadas, y la razón
más probable para esta divergencia es que la
mayoría de los cristianos creen ya estar en la
iglesia. Se les ha enseñado que en la salvación
ellos están bautizados por el Espíritu Santo en
el cuerpo “místico” de Cristo; y a pesar que esta
es una doctrina falsa, se enseña en casi todos los
seminarios por pastores, escritores famosos, y
cristianos en general. Este error doctrinal ha
potenciado el crecimiento de mega-iglesias cuyo
objetivo primario es velar por los intereses de
los individuos sin ninguna responsabilidad ni

Las doctrinas de la iglesia deben ser precisas, por cuanto
ella es “columna y baluarte” de toda la verdad revelada (1Ti.3:15)



Ni Católica ni Protestante

compromiso con el orden bíblico: ¡El bautismo
bíblico y la membresía, como en Hechos 2:41 no
se exige; disciplina como se establece en Mateo
18:15-18 y 1Corintios 5:3-5 nunca se aplica; y
la comunión se ofrece a todos, contrario a
1Corintios 5:8,11, dejando sin distinción a la
iglesia del mundo! Para ellos, la iglesia está
compuesta de todos los cristianos, estén
bautizados o no, tengan doctrinas bíblicas o no,
tengan o no tengan una conducta acorde a su
llamado cristiano.

Esta doctrina falsa ha llevado a una nueva
tendencia eclesiológica tan dañina que ni siquiera
buenos cristianos son capaces de discriminar lo
que es una iglesia bíblica. Muchos orgullosamente
dicen: “Cualquier iglesia da lo mismo mientras
sea parte del el cuerpo de Cristo”. ¡No permitas
que los promotores de estas nuevas tendencias
te engañen! La iglesia que Jesús edificó es una
institución – una asamblea local, un cuerpo de
creyentes bautizados, organizados, unidos, y
obedientes a la voluntad de Cristo, su cabeza,
perseverando en la doctrina de los apóstoles
(Hch.2:42).

Salvación es por gracia por medio del
arrepentimiento y la fe, eso es todo lo que toma
de nuestra parte para ser salvo. La salvación sola
no lo pone a uno en la iglesia. Se toma eso y más
para ser un miembro de la iglesia, porque
cada miembro debe apropiadamente
representar a Cristo como su cabeza. Las
doctrinas de la iglesia en el Nuevo
Testamento gozan de una preeminencia,
casi a la misma altura de las doctrinas
de la salvación. La importancia de la
teología de la iglesia, el énfasis en su gloria,
y la claridad de sus doctrinas la dejan tan

sólo un eslabón más abajo que el evangelio mismo.
Por lo tanto, sus doctrinas deben ser precisas,
por cuanto ella es “columna y baluarte” de toda
la verdad revelada (1Ti.3:15). La iglesia es la
agencia autorizada para representar Su verdad
en la tierra, ella es custodiadora de las llaves del
Reino (Mt.16:19), una casa espiritual, una nación
santa para anunciar Sus virtudes (1Pe.2:5,9).
Esto requiere una  conducta a tono con la
responsabilidad, precisión doctrinal, sabiduría,
y unidad en la verdad como ninguna otra
institución en la tierra (Jn.17:21-21).

Además, desde la fundación del mundo,
en la medida que el “propósito eterno” de Dios
en Cristo fue preordenado, la iglesia fue también
elegida como un agente para dar a conocer su
multiforme sabiduría: “Para que la multiforme
sabiduría de Dios sea ahora dada a conocer por
medio de la iglesia a los principados y potestades
en los lugares celestiales, conforme al propósito
eterno que hizo en Cristo Jesús nuestro Señor”
(Ef.3:10,11).

La tarea de la iglesia bíblica en la
actualidad es inmensa – con una población de
más de 6 billones – y los obreros fieles al patrón
bíblico siendo pocos ¿cómo se podría hacer el
trabajo bajo la actual tendencia de visión
cristiana? Multitudes son salvas en la actualidad

por la pura gracia de Dios, pero hermanos
esparcidos en todos los movimientos de
iglesias cristianas, entremezclados con
“todo viento de doctrina” no puede ser lo
que Cristo tuvo en mente cuando dijo:
“Edificaré Mi iglesia”. Hay mucho que hacer.
Es el deber de toda alma que ama la verdad
de Dios identificar y trabajar en Su iglesia,
“columna y baluarte de la verdad”.WILLARD A. RAMSEY

PASTOR BAUTISTA

l catolicismo siempre cuestiona al mundo
protestante acerca de la autoridad eclesiástica de

sus denominaciones y los protestantes y evangélicos
en general presentan defensa diciendo que su única

autoridad eclesiástica proviene de la Palabra de Dios, a lo cual
los Católicos dicen que sin la “iglesia” no habría habido Nuevo
Testamento; por cuanto fue la “iglesia” la que compiló las cartas
de los apóstoles estableciendo el canon del Nuevo Testamento
en los primeros siglos.

El cuestionamiento eclesiástico institucional de los
católicos hacia los protestantes y evangélicos es válido, porque
los protestantes operan sin autoridad eclesiástica; y por lo tanto
sus bautismos, ordenaciones, cena del Señor, y evangelismo
carecen de autoridad divina; pero la ironía del asunto es que
los católicos tampoco tienen autoridad de Dios para llevar

adelante la Gran Comisión, por cuanto no son iglesia de Cristo.
Ellos han recurrido a la falacia de la sucesión apostólica para
atribuirse autoridad de Dios para llevar adelante la tarea
evangelizadora, pero la doctrina de la sucesión apostólica no
existe en las páginas del Nuevo Testamento.

Cristo NO edificó la iglesia sobre la persona de Pedro,
como para atribuirle alguna prerrogativa especial, sino que
Cristo edificó su iglesia sobre la verdad que Pedro recién había
confesado por inspiración divina: “Tú eres el Cristo, el Hijo del
Dios viviente” (Mateo 16:16). Por eso las palabras “Sobre está
roca edificaré mi iglesia” (Mt.16:18); la “roca” es  Cristo, no
Pedro. Y a esto se debe el juego de palabras en griego (petros
y petra; “…tu eres Pedro [petros], y sobre esta roca [petra]
edificaré mi iglesia” ver.18); es decir, la iglesia está edificada
sobre la petra [Cristo], piedra angular de la edificación de la

Continúa en pág.11



Desafiamos la idea que la actual
configuración de la cristiandad es la voluntad directa de

Dios, y proponemos la solución bíblica al problema

IDENTIFICANDO EL
PROBLEMA

El caos denominacional
es el fruto del abandono y olvido
del modelo eclesiológico
establecido por Cristo en el
Nuevo Testamento. Esto ha
causado la pérdida del poder
evangelístico y la credibilidad del
mensaje cristiano, y hasta cuando
no haya arrepentimiento por
parte de los cristianos y volvamos
a este patrón de iglesia, el mundo
va a seguir sordo al mensaje
evangélico.

Por un lado, la iglesia
católica romana ha perpetuado
una visión eclesiológica y
soteriológica que contradice, en
principio y en práctica, lo
enseñado por Cristo y los
apóstoles. El Señor dijo: Una
iglesia local; Roma dice una
iglesia universal o católica; Cristo
dijo: Democracia en la iglesia;
Roma dice: Una Jerarquía.
Cristo dijo: Bautismo por
inmersión; Roma dice: Por
aspersión. Cristo dijo: Salvación
por gracia por medio de la fe;
Roma dice: Por fe más obras;
pero estas enseñanzas son incom-

patibles con la doctrina del
Nuevo Testamento.

Y por otra parte, el
mundo protestante y las
denominaciones evangélicas
post reforma también han
abrazado una eclesiología
corrupta (iglesia universal
invisible). Los reformadores no
logrando reformar la iglesia
católica romana, como era su
intención, fueron excomul-
gados; por lo tanto, las únicas
dos opciones que les quedó era
unirse a los anabautistas de
aquella época (un remanente
de iglesias apostólicas) o



empezar sus propias “iglesias”
(luterana y presbiteriana).
Lamentablemente, su errada
visión de iglesia los hizo tomar
la decisión equivocada, y para
justificar la razón de ser de sus
nuevas instituciones
“cristianas”, los reformadores
debieron resucitar el concepto
de una “iglesia universal
invisible” para competir con
Roma. Con esta nueva visión
de iglesia, más su mal ejemplo,
dieron rienda suelta a
cualquiera que quiera empezar
una nueva denominación
“cristiana”.

Ahora bien, esta
abstracta visión de iglesia
(iglesia universal invisible)
perpetúa este desorden
denominacional que muchos
han asumido como normal,
pero que promueve la división
cristiana, la heterodoxia
doctrinal, y la indiscriminada
proliferación de nuevas
“denominaciones cristianas”
ad infinitum.

Desafiamos la idea que
la actual configuración de la
cristiandad es la voluntad de
Dios. Dios nunca edificó una
iglesia universal mucho menos
una invisible. El Señor edificó
una iglesia local en naturaleza
para la representación de su
Nombre en esta tierra, y las
implicaciones de esta verdad
son más profundas de lo que
el cristiano promedio cree.

MEA CULPA

No es falta de informa
ción el problema que tiene a
los cristianos divididos y al
evangelio sin credibilidad,
pues hay tomos y tomos de
escritos acerca de la naturaleza
de la iglesia; sino que es un
problema del corazón. No está
la disposición a obedecer en

la mayoría de los que invocan
el Nombre de Cristo. No les
interesa poner por obra las
enseñanzas de Cristo. Si los
cristianos volvieran al patrón
de iglesia establecido en el
Nuevo Testamento, la unidad
de la fe sería cuestión de
tiempo, y el pueblo de Dios así
gozaría de un evangelismo
poderoso para traer a la victoria
la verdad y el evangelio de
Cristo.

El Nombre del Señor
es afrentado todos los días, y
los cristianos  son vistos con
desconfianza y desprecio,
simplemente porque no se
ponen de acuerdo. ¡No
podemos seguir promoviendo
y perpetuando el error y el caos
denominacional con nuestro
esfuerzo y dinero, socavando
el testimonio de Dios y
refrenando el avance de Su
reino! Poco le cuesta al Señor
esperar una nueva generación
para cruzar el Jordán y
conquistar la tierra de Canaán,
pero para qué privarnos de esa
victoria, para qué morir en el
desierto por falta de fe, como
murieron los judíos sin
conquistar la tierra de la cual
fluía leche y miel, cuando el
Señor ya les había dado la
tierra, lo mismo que a nosotros
(Mt.28:18-20).

SOLUCIONANDO
EL PROBLEMA

Por la providencia de
Dios y fiel a Su promesa de
cuidar y preservar Su iglesia
(Mateo 16:18;28:20), aún
queda un remanente de iglesias
Bautistas que se apegan a Su
modelo de iglesia. Estas iglesias
peregrinaron por la edad
media, separados del
catolicismo y luego del
protestantismo, conocidos bajo

diferentes sobrenombres
(Montanistas, Donatistas,
Novacianos, Valdenses,
Paulicianos, Petrobrusianos,
Arnaldistas, etc.), pero
genéricamente estigmatizados
como anabautistas
(rebautizadores). En este
movimiento de iglesias se
pueden encontrar las iglesias
del Señor. Los nombres o
sobrenombres son
incidentales, la doctrina y la
práctica es lo esencial. Un
estudio serio de las doctrinas
de estos grupos revelará que
se apegaban al modelo
eclesiológico entregado por el
Señor como lo ejemplifica el
Nuevo Testamento, y que los
califica como su iglesia. Sin
duda, hubo desviaciones y
errores entre estos grupos,
como hay divisiones y errores
entre los Bautistas de la
actualidad, pero si buscas una
iglesia apostólica en la edad
media, tú debes dirigir tu
investigación a estos grupos
del pasado, y si deseas
identificar la iglesia de Cristo
en la actualidad, tu debes
dirigir tu atención a las iglesias
bautistas que se ajustan al
patrón de iglesia diseñado por
Cristo (véase Principios
Eclesiológicos, página 8) .

Es una responsabili-
dad individual escudriñar las
Escrituras y los registros
históricos, hasta identificar la
iglesia de Cristo; y más aún,
una vez identificada, debes
asumir la responsabilidad de
unirte a esta
iglesia para que
vuestro ministerio
tenga autoridad
divina y para
hacer avanzar
genuinamente el
reino de Dios.



resentamos diez principios eclesiológicos
extraídos de la Palabra de Dios que nos

ayudarán a identificar las iglesias de Cristo de
aquellas que simplemente dicen serlo:
1). La Iglesia es un cuerpo, local en naturaleza, con creyentes
que hayan sido bautizados por inmersión de acuerdo a una
voluntaria profesión de fe (Hch.2:41), habiéndose constituido
como iglesia por otra iglesia de la misma fe y orden
(Hch.11:22-26; 13:2-4; 14:22,23).
2). La Iglesia está compuesta de fieles que hayan confesado
ser salvos (Ro.10:8,9)
3). Cada Iglesia local debe responder a Cristo únicamente,
su cabeza; y debe velar por los asuntos que competen al
reino de Dios (Mt.16:19; 18:18).
4). La Iglesia se ha perpetuado en una ordenada sucesión
de Iglesias locales a través de los siglos. Esta Iglesia,
institucionalmente, nunca perecerá y jamás apostatará,
pues tiene la promesa de Cristo (Mt.16:18; 28:20;
Ef.3:10,11,21).
5). Cada Iglesia local debe mantener pureza moral y doctrinal,
distinguiéndose del mundo. Ella debe ejercitar disciplina
bíblica a sus miembros si es necesario [disciplina formativa
y correctiva, nunca punitiva] a nivel local (Mt.18:15-18;
1Co.5:1-13; 1Ti.5:20).
6). La Iglesia, no bautiza bebés, sino creyentes solamente
(Hch.2:41) por inmersión (Ro.6:4,5; Col.2:12).
7). La Iglesia no reconoce autoridad de Dios de ninguna
otra institución, movimiento, o individuo para bautizar en
su Nombre. Por lo tanto, la Iglesia bautiza a todo aquel que
viene a su seno proveniente de otra institución, porque sólo
a ella se le ha encomendado esta ordenanza (Mt.28:18-
20).
8). La Iglesia nunca a utilizado la persecución para coerción
de la conciencia (Jn.15:20,21; 16:2,3).
9). La Iglesia nunca ha hecho alianza con el estado
(Mr.12:17).
10). La Iglesia jamás ha tenido un gobierno centralizado,
jerárquico, o episcopal, sino que es una teocracia llevada
a cabo por un proceso democrático a nivel local (Mt.18:18;
Hch.1:23-26; 6:3-6; 1Co.5:4,5,12; 2Co.2:6,7; 1Pe.5:1-3).

PRINCIPIOS
ECLESIOLOGICOS

an pasado dos milenios de Cristianismo
¿Y qué tenemos los cristianos para ofrecerle
al Señor y al mundo? A Dios, la ingratitud

de ser desobedientes a sus mandamientos, y no
corresponder al amor que nos manifestó en la
cruz de Cristo. Y al mundo le tenemos un caos
denominacional con todo viento de doctrina que
los tiene completamente confundidos sin saber
a quien oír. Una afrenta al Señor y una vergüenza
para nosotros mismos, y lo irónico del asunto,
es que todos los evangélicos levantan la Biblia al
cielo reclamándola como su única autoridad en
materia de fe y práctica, que si fuera verdad, hace
tiempo que estaríamos unidos para presentar al
mundo un testimonio coherente para la
credibilidad del mensaje evangélico, pero
lamentablemente la unidad mística en el “cuerpo
de Cristo” a la que se hace alarde, no sirve para
testificar apropiadamente de su Nombre.

La cristiandad actual requiere cirugía
profunda. Y debe partir por clarificar el asunto
de la iglesia, porque a ella se le encomendó la
evangelización del mundo. Si no entendemos la
doctrina de la iglesia, vamos a seguir dando
tumbos en esta tierra, sin credibilidad ni poder
evangelístico, para continuar robándole a Dios la
gloria, y al mundo, el privilegio de ver iglesias
bíblicamente constituidas de acuerdo al modelo
dado por el Señor.

El mundo ya demanda que le mostremos
más que centros bíblicos, centros cristianos, y
todo tipo de para-iglesias que lejos están de ser
“columna y baluarte de la verdad”. La iglesia de
Cristo es una institución con status oficial y obliga
a aquellos que quieren servir a Cristo a identificarla
en la historia y a unirse a ella para honrar Su
Nombre y mostrar al mundo la sabiduría de Dios
manifestada en la eclesiología de Cristo.

Es hora de despertar del profundo sueño
en el que hemos estado por tanto tiempo, y captar
la visión de Cristo en relación a su iglesia y a sus
victoriosos objetivos evangélicos para culminar
la historia de este planeta. Es un privilegio para
el cristiano poder participar de estos magníficos
planes y aportar un grano de arena para la
emancipación de su glorioso reino.

Debemos captar la visión de Cristo
en relación a Su iglesia y a Sus victoriosos objetivos

evangélicos para culminar la historia de este planeta

Tomados del Nuevo Testamento,
no de un catecismo

Héctor Hernández Osses



i para formar una iglesia sólo se necesita
una Biblia y un grupo de hermanos bien

intencionados operando con autoridad vertical
(de Dios), sin la necesidad de una iglesia madre,

entonces por demás fue el derramamiento de poder
en Pentecostés para autorizar su iglesia.

La iglesia fue confirmada y autentificada
milagrosamente ante toda Jerusalén y el mundo entero
(Hechos 2) como la institución por la cual Dios se iba
a representar a todas las naciones. A esta iglesia se le
confirió la autoridad para llevar a cabo los asuntos del
reino de los cielos aquí en la tierra y fue simbolizado
con la entrega de unas llaves (Mateo 16:18,19). Por lo
tanto, la autoridad de Cristo reposa en la institución de
la iglesia, la cual tiene status oficial delante de Dios y
los hombres. La autoridad de Cristo no reposa en el
“diseño de iglesia” (creyentes+Biblia=iglesia) como
algunos creen.

La obra de confirmación y autentificación de
la iglesia en Pentecostés fue un evento único e irrepetible
(Hch.1:5; 2). Por lo tanto, para que una iglesia sea una
iglesia de Cristo debe estar conectada con aquella
primera iglesia que recibió esta sanción o autorización.

El único movimiento de iglesias que yo conozco
que se remonta a la era apostólica y cuya doctrina y
práctica se ajusta al modelo eclesiológico del Nuevo
Testamento, son los bautistas, otrora anabautistas.

¿Por qué tengo la convicción que las iglesias
bautistas históricas tienen su origen en la iglesia de
Jerusalén? Porque su doctrina y práctica es similar a
las iglesias del primer siglo. Un ejemplo: Todo ser
humano sabe que desciende de Adán, y aunque no
pueda trazar su árbol genealógico hasta él, sus
características físicas y mentales le aseguran que
desciende del primer hombre. Un ser humano
contemporáneo no pudo haber descendido de ninguna
otra especie que no sea humana; lo mismo con la
iglesia. La iglesia de Jerusalén es el modelo o diseño
original y toda iglesia para ser una iglesia verdadera
debe tener la mismas características (doctrina y práctica)
que esta primera iglesia.

Para empezar una iglesia bíblica se
requiere más que una Biblia y creyentes

Por qué Cristo se sometió al bautismo de Juan?
¿Por qué el Hijo de Dios se sujetó al rito de un

hombre?  La respuesta es porque Dios mandó a Juan
a bautizar (Juan 1:33), Dios había institucionalizado el
bautismo en la persona de Juan; y Cristo, aunque era
Dios, obedientemente se sometió a él; un ejemplo que
todos deben imitar.

De este incidente surge un concepto del cual
casi toda la cristiandad evangélica pasa por alto; me
refiero al concepto de autoridad institucional, y el
descuido u olvido de este importantísimo principio
bíblico es otro de los factores que ha producido este
caos denominacional.

UNA PREGUNTA LEGITIMA
Autoridad divina en el manejo de los asuntos

del reino de Dios es un factor fundamental en la
eclesiología del Nuevo Testamento: “Cuando vino al
templo, los principales sacerdotes y los ancianos del
pueblo se acercaron a él mientras enseñaba, y le
dijeron: ¿Con qué autoridad haces estas cosas? ¿y
quién te dio esta autoridad? Respondiendo Jesús, les
dijo: Yo también os haré una pregunta, y si me la
contestáis, también yo os diré con qué autoridad
hago estas cosas. El bautismo de Juan, ¿de dónde
era? ¿Del cielo, o de los hombres? Ellos entonces
discutían entre sí, diciendo: Si decimos, del cielo, nos
dirá: ¿Por qué, pues, no le creísteis? Y si decimos, de
los hombres, tememos al pueblo; porque todos tienen
a Juan por profeta. Y respondiendo a Jesús, dijeron:
No sabemos. Y él también les dijo: Tampoco yo os
digo con qué autoridad hago estas cosas” (Mateo
21:23-27).

La pregunta de estos religiosos era legítima, la
respuesta y pregunta de Cristo también estaba en

La cristiandad evangélica ignora el
principio de autoridad institucional que

es esencial en la eclesiología de Cristo, cuyo
abandono u  olvido es otro factor que ha

producido este caos denominacional

Continúa en pág.10



CAPTANDO UNA VISION DE VICTORIA EVANGELICA

a Cristo en vez de pedirle a la gente que se
arrepienta de sus pecados, y deje sus malos hábitos y
conductas, como lo establece el modelo apostólico (Hechos
2:38; 3:19; Colosenses 3:5-17); lamentablemente, este
enfoque evangelístico acomodadizo, disipa completamente
la urgencia y la necesidad de arrepentimiento, llenando
de igual forma las iglesias de gente inconversa que
malamente representa la causa cristiana; y esta deficiencia
en el mensaje, es porque no se está operando con la visión
bíblica de iglesia.

3). UNA VISION DE IGLESIA DEFICIENTE:
Ambos frentes del cristianismo profesante

(católicos y evangélicos) operan con una visión de iglesia
errada. Primero, el catolicismo cree en una iglesia universal
visible y jerárquica, y el mundo evangélico, incluyendo a
muchos bautistas, lamento decirlo, creen en una iglesia
universal invisible. Ninguna de estas visiones de “iglesia”
es lo que Cristo tuvo en mente cuando dijo: “Edificaré mi
iglesia” (Mt.16:18). El siempre tuvo en mente una asamblea
local de creyentes (Mt.18:17), bautizados y obedientes a
sus mandamientos. Además, de errar en la naturaleza de
la iglesia, yerran en el propósito de ella,  pues asumen que
la iglesia está puesta para salvación. Ambos buscan sumar
adeptos sin medir las consecuencias de incorporar a la
“iglesia” personal inconverso. Roma, por una parte, en
vez de intentar ganar el mundo para Cristo, prefirió unirse
a él con la enseñanza del bautismo infantil que incorpora
a la iglesia a todos sin arrepentimiento, para luego

amalgamar la soteriología [estudio de la salvación] con la
eclesiología [estudio de la iglesia] y anunciar al mundo
que “Fuera de la iglesia no hay salvación”. Destruyendo
en esencia la naturaleza y propósito de la iglesia como
Cristo la organizó, y que ha ayudado a destruir la
credibilidad del mensaje y el testimonio de Dios.

Por otra parte, el mundo evangélico también unió
la soteriología con la eclesiología en el concepto de la
iglesia universal invisible. Ellos asumen que en el momento
de la conversión el creyente entra a una supuesta iglesia
“verdadera” o cuerpo de Cristo, y es por esto que la
disciplina en las iglesias de corte evangélico
interdenominacional es casi inexistente; no obstante, la
disciplina en la iglesia es un factor fundamental en la
eclesiología de Cristo para la apropiada representación de
su Nombre. Ahora bien, al creer que la iglesia es esencial
para la salvación, existe, naturalmente, la tendencia de
sumar y sumar adeptos, y si a esto le añadimos una baja
de estándares de justicia en la predicación, en poco tiempo
vamos a tener iglesias llenas de gente inconversa que
pobremente representa el Nombre del Señor, y por esta
razón la cristiandad contemporánea no sala la tierra ni es
luz del mundo.

La iglesia de Cristo está puesta para representación
no para salvación. Cristo está puesto para salvación
(Hch.4:12). Y hasta cuando no volvamos a la visión bíblica
de iglesia vamos a seguir divididos, evangelísticamente
estancados, sin credibilidad ante un mundo que nos mira
con desconfianza y desprecio.

RETOMANDO EL CAMINO DE DIOS... / Continuación de pág.3

directa relación al tema de la autoridad por el cual se
le cuestionaba, el problema era que responder la
pregunta de Cristo los incriminaba; así que prefirieron
callar.

AUTORIDAD BIBLICA:
Un Factor Esencial en la Eclesiología del Nuevo
Testamento

Todo este episodio revela que el concepto de
autoridad es fundamental en la obra de Dios. Primero,
Dios mandó a Juan a bautizar; luego Cristo tomó el
personal que dejó Juan el bautista para empezar su
iglesia, y le confirió Su autoridad para llevar a efecto
la Gran Comisión.  La iglesia de Jerusalén fue investida
de poder de lo alto y confirmada en Pentecostés para
llevar adelante la obra evangelística. De esta primera
iglesia, nació la iglesia de Antioquía (Hch.11:22), cuya
obra misionera trajo a la existencia casi todas las
iglesias mencionadas en el Nuevo Testamento. Este
tipo de iglesias, obedientes al modelo de iglesia
edificado por Cristo, peregrinaron bajo el movimiento
de iglesias anabautistas en la edad del oscurantismo
o edad media para emerger en el siglo XVI como
iglesias bautistas.

LAS IGLESIAS BAUTISTAS: UN LEGADO
APOSTOLICO

Una iglesia bautista “histórica” en la actualidad
es el legado de aquellas iglesias del pasado (digo
histórica, porque hay iglesias bautistas que se desviaron
de este patrón de iglesia y ya no son de la misma fe
y orden que las iglesias bíblicas). La doctrina y la
práctica de estas iglesias bautistas históricas es similar
a las iglesias del Nuevo Testamento. No hay otra
institución eclesiástica en la actualidad que pueda
reclamar estas credenciales (véase Principios
Eclesiológicos, pág.8). Por lo tanto, la autoridad de
Dios reposa en estas iglesias que se mantienen fieles
al patrón original, y aquellos que quieren la autoridad
de Dios en sus ministerios deben unirse a estas iglesias.

Los cristianos de hoy, ignorando el principio
de autoridad bíblica o institucional, hacen lo que bien
les parece y creen que Dios está obligado a aceptar
su servicio y a reconocer sus “iglesias” como genuinas;
pero lamento decirles, que Cristo ya edificó Su iglesia
hace casi dos mil años atrás, y cualquier institución
cristiana o para-iglesia que lleve adelante la obra
evangelística, aparte de la iglesia, está en territorio
prohibido, usurpando autoridad y promoviendo el caos
denominacional.

¿CON QUE AUTORIDAD HACES ESTAS COSAS?  / Continuación de pág.9



iglesia, y todos los apóstoles y profetas el fundamento de ella,
no solamente Pedro (véase Ef.2:20-22).

Pero retomando la temática inicial ¿puede la Palabra
de Dios dar origen a iglesias? La respuesta es un categórico
NO. La Biblia es sólo una guía para la iglesia. La iglesia fue
edificada personalmente por Cristo hace dos mil años atrás.

Los católicos tempranamente abandonaron el modelo
eclesiológico de iglesia dado por el Señor en el Nuevo
Testamento que los descalifica para ser una iglesia de Cristo,
y los reformadores o protestantes llegaron 1500 años atrasados
a recibir la Gran Comisión, al resto de las denominaciones
modernas se aplica el mismo principio.

“No me avergüenzo
de la denominación a
la cual pertenezco,
salida directa de los
lomos de Cristo, sin
nunca haber pasado a
través de las turbias
aguas del romanismo, y
ten iendo  un  o r igen
separado del protestan-tismo,
porque existíamos mucho antes
de toda secta…” C.H.S., New Park
Street Pulpit, vol. 16, 1860, Pasadena, TX.,
Pilgrim Publ.., p.66).
“Creemos que los bautistas son los cristianos originales.
No comenzamos nuestra existencia en la reforma, éramos
reformadores mucho antes del nacimiento de Lutero o
Calvino. Nunca salimos de la iglesia de Roma, porque
nunca estuvimos en ella, sino que tenemos una existencia
continua hasta los apóstoles mismos. Hemos existido desde
los tiempos de Cristo…” ." (C. H. S., Metropolitan Tabernacle
Pulpit, Vol. 7, 1861, Pasadena, TX, Pilgrim Publ., p. 225).
“… somos la iglesia apostólica que nunca a doblado la
rodilla ante príncipes, conocidos por todos los hombres,
en todas las edades, bajo diferentes nombres, tales como
Donatistas, Novacianos, Paulicianos, Petrobrusianos,
Cátaros, Arnoldistas, Husitas, Valdenses, Lolardos, y
Anabautistas; y siempre hemos contendido por la pureza
de la iglesia, su distintivo y la separación de los gobiernos
humanos. Nuestro padres … presentes hoy, por medio de
sus hijos, prueban una línea ininterrumpida que viene
legítimamente de los apóstoles, no por el filtro de Roma,
ni de la manipulación de prelados, sino por vida divina…”
 (C.H.S., ibid., Vol. 7, p. 613).
“Mucho antes que los reformadores fueran conocidos,
estos abominables anabautistas, como eran injustamente
llamados, protestaban por un Señor, una fe, y un bautismo”
(C.H.S., ibid., Vol. 27, p. 249).

"Creemos que los
bautistas son los
cristianos originales"a iglesia es la concepción de la mente divina,

la expresión del pensamiento de Dios, y la
manifestación de la autoridad divina en esta tierra.

Ningún ser creado, ángel u hombre, participó en su
creación o construcción; ella es un producto perfecto de
sabiduría infinita; y presumir que el hombre o ángel pueda
modificarlo con adiciones o cambios es profanarlo e insultar
a su fundador divino; esto es mucho más sagrado que el
altar de piedras sin labrar: “Y si me hicieres altar de piedras,
no las labres de cantería; porque si alzares herramienta
sobre él, lo profanarás” (Exodo 20:25). Y si un hombre
edifica cualquier forma de iglesia, influenciando a otros a
unirse a ella, haciendo creer que se unen a su iglesia, es
un acto de abierta rebelión a Cristo, el único Rey de Sión,
mejor le sería que “se le colgase al cuello una piedra de
molino de asno, y que se le hundiese en lo profundo del
mar” (Mateo 18:6).

Y todos aquellos que originan iglesias falsas y
aquellos que las sostienen, ocupan la posición de rebeldes
en contra de la suprema y legítima autoridad que sólo Cristo
sustenta.

Esta agencia fue diseñada como la “casa e iglesia
del Dios viviente” por un arquitecto con sabiduría infinita,
que vio el fin desde el comienzo, toda cosa que su iglesia
hubiera podido necesitar en su peregrinar por esta tierra
fue de antemano prevista y equipada para que pudiera
cumplir su misión; por esto es maligno contradecir o rechazar
la sabiduría de Aquel que ideó e hizo esto.

Si estoy en lo correcto en mi concepción del carácter
de esta institución divina, entonces la santidad y la autoridad
de su divino fundador están plasmadas en su gobierno, y
de la forma que el hombre trate su iglesia, sus doctrinas,
sus leyes o sus miembros, así tratan a su autor.
Despreciar y rechazar sus enseñanzas es despreciar y
rechazar al autor de estas  enseñanzas; y aquellos que
odian o persiguen a sus miembros por su obediencia a sus
leyes y fidelidad a sus principios, serán condenados al final,
comprendiendo que, “en cuanto lo hicisteis a uno de estos
mis hermanos más pequeños, a mí lo hicisteis” (Mateo
25:40).

Todos aquellos que originan iglesias falsas y aquellos que
las sostienen, ocupan la posición de rebeldes en contra de la

suprema y legítima autoridad que sólo Cristo sustenta.

LA IGLESIA DE CRISTO / Continuación de pág.5
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